
22 UNIVERSIDAD DE MEXICO

DOCUMENTOS
El combate contra el hambre
en América Latina
Por Jomé,DE CASTRO

Las encuestas realizadas por los especia­
listas e{l los últimos veinte años están re­
velando, sin lugar a dudas, que la Amé­
rica Latina constituye una de las más
negras y más extensas áreas.de !a geogra­
fía mundial del hambre, rivalIzando en
este aspecto con la vieja Asia y con el
Africa expoliada y saqueada p~r el colo­
nialismo europeo. De sus 200 millones de
habitantes, se calcula que por lo menos
130 millones de latinoamericanos sufren
las consecuencias perniciosas de una
alimentación defectuosa: insuficiente,
incompleta o desarmónica. Éste es el cua­
dro actual que nos presentan los ~om­

bres de ciencia en cuanto a la realidad
social del antiguo continente de la abun­
dancia, del Eldorado de la época de los
conquistadores del siglo XVI. El cuadro
de un continente famélico.

En la América Latina se sufre toda cla­
se de hambre. Ya sean las grandes epide­
mias de hambre que siguen a los grandes
cataclismos naturales que periódicamen­
te asuelan al continente, ya sean las se­
quías del noreste brasileño, las inunda­
ciones del Amazonas, los terremotos de
la región de los Andes, etcétera, ya sean
las formas endémicas, que actúan per­
manentemente, diezmando de manera
implacable poblaciones enteras. El mal
es tan intenso y tan generalizado que los
higienistas y los patólogos reconocen hoy,
unánimemente, que el hambre es la m;ís
generalizada y destructora de todas las
enfermedades endémicas que azotan al
continente. Y que representa un facLOr
predisponente, que prepara el terreno
facilitando la acción perjudicial de otras
endemias, de las llamadas enfermedades
de la masa, tales como la tuberculosis,
la verminosis y otras parasiLOsis, que
sólo son mortíferas cuando se encuen­
tran en los grupos humanos sin resisten­
cia, depauperados por el hambre. Éstas
son, como la misma hambre, enfermeda­
des de la miseria. Este mal de hambre
se presenta bajo los más variados mati­
ces, desde el hambre global, cuantitativa,
que transforma a sus víctimas en vercla­
deros espectros vivos, hasta las form;!s
más discretas de las llamadas hambrcs
ocultas, o específicas, que actúan en for­
ma disimulada bajo los más variados dis­
fraces. Es de estas hambres parciales, de
las llamadas carencias alimenticias, de
lo que más se sufre en América, presen­
tando cada pueblo su cuadro típico de
males, producto de la falta habitual, en
su alimentación, de las dosis adecuadas
de determinados principios alimenticios:
proteínas, sales minerales, vitaminas. Así
ocurre con los indios mexicanos que
mueren de pelagra por falta de ciertas
vitaminas, con los pobres bolivianos ex­
hibiendo sus grotescos bocios cretínicos
por falta de yodo; con los' millones de
latinoamericanos anémicos, sin ánimo y
sin fuerzas para trabajar, con su sangre
P?bre y su piel amarillenta por falta de
hierro co~ qué producir su hemoglobina,
con los millones de niños muriendo como

moscas de una rara enfermedad que los
especialistas designan con el extraño
nombre de kwaski01-kor, pero que en rea­
lidad es sólo una carencia de proteínas,
como las de la leche o las de la carne o
de los huevos, que son alimentos de lujo,
prácticamente inaccesibles a las bocas
hambrientas pobres.

Ésas y otras variadas enfermedades que
inferiorizan, degradan y diezman a gran­
des masas humanas de la América Lati­
na no son sino disfraces, más o menos
complicados, del hambre. De variadas
formas o tipos de hambre que se asocian
en pactos macabros con otros males o en­
fermedades de la miseria, para destruir
a los habitantes de la porción menos
desarrollada de nuestro continente. Los
índices de mortalidad infantil en la ma­
yoría de los países latinoamericanos, un
promedio de cinco a ocho veces más ele­
vados que los índices de los países bien
desarrollados de Europa, y la corta espe­
ranza de vida en el continente, donde vi­
vimos -término medio- la mitad de lo
que vive un europeo o un norteamerica­
no, son también el reflejo indudable de
la acción mortífera del hambre, degra­
dando y diezmando nuestras poblaciones.
En estas tierras de increíble mortalidad,
donde parece que se nace más bien para
morir que para vivir, es siempre el ham­
bre la gran carladora de mortajas para
ese innumerable ejérciLO de muertos: los
muerlos de hambre.

El hambre en el "lnoceso circlllaT acu­
1/1 u la tivo"

o vamos a tratar aquí en este rápido
estudio, las variadas formas patológicas
del hambre, 1 pero deseamos recalcar
bien su importancia y participación en
el cuadro nosográfico de la región donde
la falta de salud constituye uno de los
más graves factores de contención del
progreso social. Deseamos dejar patente
hasta qué punto el hambre impide el
progreso de la región y su real emanci­
pación económica, imponiéndose, como
prerrequisito indispensable a cualquier
plan válido de desarrollo económico re­
gional, al establecimiento de una polí­
tica positiva de lucha contra el hambre
en este continente.

Para que esta lucha tenga eficacia, es
preciso que se conozca bien el mecanis­
mo a través del cual el hambre se ins­
taló y perduró hasta hoy en las tierras
latinoamericanas. Sin conocer las raíces
del mal y hasta qué profundidad pene­
tran ellas en el subsuelo de nuestras ins­
tituciones político-sociales, es imposible
arrancarlo de nuestro paisaje cultural.
Las medidas no pasarán de paliativos.
Serán como una simple tala que no evi­
tará que el matorral renazca, cada vez

1 A los interesados en profundizar el estudio
de la materia en sus minucias biológicas y so­
ciales, recomendamos la consulta de nuestros li­
bros: Geografía del hatnb"e, Geopolítíca del ham­
bre y El libro negro del hambre.

más tenaz, de los tallos'.y de las raíces
clavadas en el suelo. .

La verdad es que el hambre es al mis·'
mo tiempo causa y efecto del subdesarro­
llo y del pauperismo generalizado que
éste impone. Cunnar Myrdal habla con
mucho acierto de este círculo vicioso del
hambre por incapacidad de producir y
la no productividad condicionada por el
hambre misma.

En el mismo orden de ideas, Winslow,
al tratar los problemas de la salud en las
regiones subdesarrolladas, muestra cómo
un factor négativo, que arrastra conti­
nuamente hacia abajo los niyeles de vida,
origina lo que se puede llamar un proce·
so circular acumulativo. A fin de acla­
rar, en esta confusión de los complejos
sociales del subdesarrollo~ la verdadera
posición del factor hambre, intentaremos
mostrar cuáles son las causas principales
y los principales efectos de este fenóme­
no en los cuadros de la vida latinoame­
ricana. Causas y efectos que 5e sobrepo­
nen de manera desconcertante en el
círculo vicioso del pauperismo generali-
zado. .

¿Puede justificarse el hambre en hl
América Latina en función de condicio­
nes naturales desfavorables de nuestro
continente? De ninguna manera. El ham­
bre en América, como en otras regiones
del mundo -como en Africa yen Asia-,
es mucho más un producto de factores
culturales que de causas naturales. Es
mucho m.ís la consecuencia de distorsio­
nes económicas y de injusticias sociales
provocadas por el hombre, que de li­
mitaciones impuestas por la naturaleza.
El hambre en América es un producto
de fabricación humana, un subproduc­
to de los procesos inhumanos de explota­
ción económica que fueron puestos en
pl'LÍctica en esta parte del mundo.

Lo q/le trata de ocultarse

Queriendo ocultar esta negra verdad, y
disculpar a los ojos del mundo el crimen
de los verdaderos culpables del hambre
generalizada del continente, los neomal­
tusianos tratan de atribuir el hecho aúna
especie de mezquindad de la naturaleza:
la pobreza de los suelos tropicales que
constituyen la mayor parte de las tierras
del continente y su incapacidad natural
para alimentar una población que au­
menta en casi cuatro millones al año.
Nada más lejos de la erdad, nada in¡ís
falto de base científica que estas especu­
laciones maltusianas.

La América Latina está lejos de tener
una población excesiva que sature las po­
sibilidades de ocupación de su suelo. Re­
presentando el 16% de las tierras habita­
bles del planeta, contiene solamente el
6ro de la población mundial; su densi­
dad demográfica relativa de sólo 8 ha­
bitantes por km2, es de las más bajas del
mundo, en comparación con la densidad
de 54 habitantes del Asia y la de 82 de
Europa. Trátase, por lo tanto, en con­
junto, de un área subpoblada y no de
superpoblación relativa.

Por otro lado, su suelo es cultivado
en el 6% de su extensión, . quedando
enormes reservas naturales inexploradas;
Y aun ell la parte cultivable, la· tierra,.·
por regla general, es explotada a través·
de métodos agrícolas muy primitivos, de
rendimiento insignificante. Tierra, por
lo tanto, no falta para saciar el hambre
de los latinoamericanos. No es nuestra
naturaleza quien se muestra mezquina.
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Mezquino ha sido el hombre, o mejor,
ciertos grupo~ humanos, que se apode­
raron mezqumament~ de estas tIerras
para explotarlas a.busI.vame,nte de acuer­
do con su excluSIVO mteres de grupos,
sin darse cuenta ni respetar el hecho de
que la propied~d tiene una fU?,ción .so­
cial que cumplIr, y que la funclOn pnn­
cipal de la tierra es exactamente la de
alimentar a los grupos humanos que en
ella viven y trabajan.

El hambre en América se instaló como
una consecuencia de la explotación de
tipo coloni~l de sus tierras, ?el régimen
de latifundIO y de monocultIvo, que lle­
garon aquí a los lím.ites máxi~os de exa­
geración. para se~Ir exchlSlv~mente a
los insaCiables apetitos mercantiles de las
metrópolis colonizadoras, deseosas de ob­
tener por precios ínfimos los productos
de base y las materias primas indispensa­
bles a su industrialismo próspero. Se ex­
pandió .de esta forma, .en los países l~ti­
noamencanos, una agncultura extenSIva
de productos de exportación, en lugar de
una agricultura intensiva de subsisten­
cia capaz de matar e! hambre del pueblo.
Cada área o cada país se dedicó a una
especialización nociva que subvirtió p<¡
completo el equilibrio ecológico de sus
cuadros naturales y agravó mucho la ca­
rencia y la penuria alimenticia de cada
región. Al colonialismo político siguió la
presión del capital colonizador extranje­
ro, instrumento de acción del neocolonia­
lismo económico, disfrazado pero no me­
nos nocivo.

Así, Cuba 'pasó a producir casi sola­
mente azúcar, y el Brasil y Colombia casi
sólo Glfé. América Central logn> el pre­
dominio de la producción de pUtano,
Bolivia el monopolio del estalla y Vene-

z~ela el l1yst del petróleo, para citar tan
solo los eJemplos más significativos. Así
se extendIeron en tierras de América ci­
clos ec~nómicos más destructivos que
productIVOS o, por lo menos, desequili­
brantes de la salud económica de la na­
ción: el ciclo de la minería, el ciclo de
la caña de azúcar, el del cultivo nómada
del café, el de la extracción del caucho
amazónic?, el del petróleo, el del guano,
el del salItre y varios otros. Ciclos éstos
que revelaban siempre el mismo espíritu
de aventura mercantil, pretendiendo im­
pulsar al principio el desarrollo, para
luego corromper los procesos de creación
de riqueza en esos países. Orientada al
principio por los colonos europeos, por
los propietarios de los grandes feudos
agrarios y sus herederos, y posteriormen­
te por los detentadores del capital colo­
nizador extranjero, toda la economía de
América Latina fue violentamente arras­
trada por el interés de los grandes mo­
nopolios internacionales. Y los gobiernos
de esos países se mostraban, por lo gene­
ral, incapaces de impedir esta voraz in­
terferencia de los monopolios extranje­
ros, interesados en exprimir el limón
hasta la última gota, dejando las tierras
coloniales reducidas a una extrema mi­
seria. Esta persistencia de los gobiernos
en trabajar contra los intereses naciona­
les se explica porque esos gobiernos casi
nunca fueron representantes auténticos
del pueblo, sino simples agentes de los
pequeIios grupos de las oligarquías do­
minantes, beneficiadas por la explotación
inhumana de las masas desheredadas,
marginales y famélicas. Adversarias, por
lo tanto, de las aspiraciones <.le mejoría
de las condiciones de vida de esos pue­
blos. Ésta fue siempre la túctica de acción
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polí~ica de los moilOpolios extranjeros:
aSOCIar a sus oscuros y pingües negocios
una pequeña élite influyente, privilegia­
da, que pasaba luego a luchar violenta­
mente, en defensa de esos monopolios,
por el mantenimiento del status quo, y a
manifestar una sagrada aversión por cual­
quier forma de verdadero desarrollo eco­
nómico emancipador.

Así fue conservada en los países de
América una estructura agraria arcaica
de tipo feudal, que constituye el princi­
pal factor determinante del estado de
hambre en el continente y de! retraso en
el progreso social de estos pueblos. Es el
caso de quienes se lanzaron con todo ím­
petu a la renovación de su economía, a
través de la industrialización intensiva,
como es el caso del Brasil, que hasta aho­
ra no ha conseguido emanciparse de las
fuerzas de coersión y de contención pro­
pias de esas estructuras agrarias retrógra­
das, caracterizadas por el complejo social
del latifundio con to<.lo su cortejo de mi­
serias sociales. La contradicción que se
establece en estos casos da a la facies cul­
tural de esos pueblos una <.lualidad es­
tructural evidente, con la extraña super·
posición de una economía industrial, a
veces de vanguardia, y una economía
agraria precapitalista, de supervivencia
medieval. El arcaísmo de la estructura
agraria es pdcticamente un mal de todo
el continente. Por todas partes encontra­
mos, hasta hoy, la inadecuación del ré­
gimen de propiedad para el ejercicio de
sus funciones sociales: encontramos im­
perantes el latifun<.lio y el minifundio,
ambos antieconómicos y antisociales.

Por las estadísticas conocidas se llegó
a la evaluación de que cerca del 870
<.le1 número total de propiedades abar-

"matar el hambre del pueblo"
"el estilo de vidll de cadll pueblo"
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can el 75% del total de las tierras culti­
vadas en 'la América Latina. Muchas de
esas propiedades son verdaderos Estados,
de desmedida extensión territorial, so­
brepasando muchos de ellos la superfi­
cie de más de 100 mil hectáreas. Al lado
de esta tendencia al latifundio, hermano
siamés del atraso tecnológico y de la im­
productividad, encontramos la pulveriza~

ción de las propiedades, en la polvareda
de los minifundios, que representan
más de la cuarta parte de los estableci­
mientos agrícolas en la América Latina.

Es, sin duda, la inadecuación de sus
'estructuras agrarias el factor esencial de
la mala utilización de los recursos natu­
rales, de la baja productividad agrícola
y de la subocupación del hombre del
campo. En una palabra: el hambre en su
extensión continental. Lo aberrante no
es sólo la distribución de las propieda­
des, sino también los tipos de relación de
trabajo, que son de índole feudal, per­
durando hasta hoy los sistemas de media­
ción, de aparcería, del pago del salario
en comidas y de otras supervivencias de
los tiempos de la servidumbre medieval.

Pero no fue solamente mediante el
feudalismo agrario, monocultor, la ti­
fundario, que el imperialismo económico
mantuvo un estado de hambre en la
América Latina. Fue también explotan­
do al m,íximo el esfuerzo productor de
su agricultura de exportación, fijando
precios siempre miserables para sus ma­
terias primas agrícolas y sus productos
de base. Manipulando el mercado inter­
nacional de esos productos y provocando
su constante inestabilidad, que tan te­
rribles consecuencias provocan a la eco·
nomía de estos países, que dependen c"si
exc1usiv<ll11erite </.e estos productos para
la obtención de las divis::ls necesarias a
su equipamiento técnico, lo que equivale
a decir a su emancipación a través de la
industrialización. La vulnerabilidad de
estos países frente a la falta de estabili­
dad de los precios de sus productos de
base es tanto mayor cuanto, por regla
general, cada uno de ellos limita toda su
oferta comercial a uno o dos productos,
cuando mucho. Es de esta forma que el
pet.róleo representa el 94)'0 de las expor­
tacIOnes de Venezuela, el azúcar el 807('
de las de Cuba, el café y el sisal el
84'lo de las de Haití, el estarlo el 637('
de las de Bolivia, y así el resto.

Lo~ beneficiarios del hambre latino­
amencana

Para agravar el desequilibrio económico
que mantiene a estos países en el maras­
mo, funciona la caída proporcional de
los precios de estos productos en comp::l­
~ación ~0':l los precios de los productos
llldustnahzados que ellos necesitan im­
portar. Aun produciendo y exportando
hoy un volumen bruto de materias pri­
mas más considerable, América Latina
recibe un menor volumen de dólares de
los que recibía en otro tiempo, hacién­
dose prácticamente insolvente su balanza
'de pagos. Tenemos un buen ejemplo en
el caso concreto del café brasileño. En
1959 exportaba el Brasil dos millones de
sacos de café más que diez años antes, en
1949; no obstante, recibía por el total de
la exportación de este producto cien mi·
llones de dólares menos de lo que había
recibido en 1949.

Se ve, pues, que el problema del ham­
bre en la América Latina no es tan sólo
el. resultado de m escasa producción de
ahmentos. Es un problema de economía,

mucho más complejo. Puesto que no ade­
lanta nada aumentar los niveles de pro­
ducción frente a la falta de poder adqui­
sitivo de sus pueblos. El hambre es más
bien un problema de productividad. De
la ridícula productividad de una enorm~

masa de población que hasta hoy conU­
núa viviendo en un sistema económico
precapitalista, casi fuera del ciclo de los
trueques monetarios.

Se ha difundido, y con razón, por toda
América Latina, la conciencia de que
sólo podremos emanciparnos del hambre
prevaleciente a través de una industria­
lización intensiva de estos países de eco­
nomía dependiente. La idea del desarro­
llo se ha revestido así de la categoría de
idea-fuena, capaz de movilizar la volun­
tad de estos pueblos esclavizados por el
colonialismo económico. Desgraciada.
mente, muchos de los esfuerzos en este
sentido han sido frustrados en sus obje­
tivos. No siempre la industrialización
conduce a una mejoría de los niveles de
vida, principalmente en lo que respecta
a la satisfacción de las necesidades ali­
menticias. En ciertos sectores limitados, y
sin el respaldo de la expansión agrícola
paralela, la industrialización agrava, a
veces, la situación de penuria alimenticia
de esos países.

Conc1úyese de esta r;ípida enumera­
ción de los factores que interfieren en
el mantenimiento del hambre de nuestro
continente, que ellos son esencialmente
de naturaleza econc'lI11Íca, y aun reflejan­
do el estilo de vida de cada pueblo, son
el re ultado de las presiones de las fuer­
zas económicas internacionales, las cua­
les, bajo la inspiración y el signo del neo·
colonialismo, impulsan y mantienen el
hambre en todos los continentes.

Son innumerables los efectos del hamo
bre sobre los grupos humanos que habi·
tan la América Latina. Desde los efectos
puramente biológicos, de degradación so·
m,ítica, que imponen estaturas, comple­
xiones y biotipos vitales que están bien
apartados de los niveles ideales, hasta los
efectos psicofisiológicos, que producen la
fatiga. la apatía, el conformismo, y la
incapacidad creadora de innumerables
grupos raciales económicamente ham­
brientos. Al hambre estim, ciertamente,
ligados extrailos fenómenos sociales de la
América Latina, como el bandolerismo,
el mesianismo y la inestabilidad política.
Pero esto nos llevaría muy lejos, además,
de los límites que nos impone un simple
ensayo interpretativo de la materia.

Todo lo que hasta aquí se ha dicho
muestra ampliamente cu;ín tremenda­
mente elevado es el costo social que pa­
gan los pueblos latinoamericanos por el
desastroso fenómeno del hambre colecti­
,·a. Cómo el hambre interfiere de manera
negativa en los procesos de evolución
social de este continente y cuán urgente
e indispensable es realizar un esfuerzo
sobrehumano para barrer el hambre de
los cuadros de vida de esos países.

Para este combate no existe un reme­
dio específico capaz de funcionar como
una panacea espectacular. No hay un es­
pecífico para el hambre. Lo que existe
son catalizadores capaces de acelerar las
reacciones sociales, conduciendo el orga­
nismo nacional a la depuración de este
residuo sobreviviente del feudalismo y la
servidumbre.

La lucha contra el hambre es una lu­
cha contra la opresión económica y con­
tra el subdesarrollo. Lucha que debe ser
emprendida sin perder de vista el obje­
tivo principal de la expansión económi·
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ca, que es la elevación de los niveles del
bienestar social de las colectividades.

La conducta política de los paises lati·
noamericanos para vencer esta etapa de
emancipación del hambre debe ser la
de dar prioridad a un cierto número de
problemas de política exterior y de po­
lítica interna, sobre los cuales se asienta
este estado de cosas actual y de las cuales
dependen todas sus posibilidades de ha·
cer independientes sus economías.

¿Qué podemos hacer?

En el campo de la política exterior, los
aspectos más importantes son, sin duda,
la defensa económica de sus productos de
exportación y la reglamentación de las
remesas al exterior de las ganancias de
los capitales extranjeros invertidos en los
países de la región.

La falta de orientación política de es­
tos países, frente a las presiones de las
grandes potencias, ha provocado la dete­
rioración progresiva de los precios de sus
productos de base y de sus materias pri­
mas, cuyo poder adquisitivo en relación
con los productos industrializados bajó
.esde los comienzos de este siglo en cerca
de un 5Wfo, lo que equivale a decir que,
por la misma exportación, hoy importa.
mos solamente la mitad de las mercan­
cías que podíamos importar en el siglo
pasado.

Es ésta la vía principal a través de la
cual se ejerce la acción colonialista del
capital monopolista internacional, man­
teniendo a los países proveedores de ma­
teria prima en su economía primaria, in­
capaces de poder industrializarlas in lo~o
y libertarse de esta manera del coloma­
lismo. No sin razón, el sociólogo francés
André Philip afirma que en lugar de ayu·
dar a los países subdesarrollados,. sería
preferible que las grandes potenCias ce­
saran en su pillaje, el verdadero asalto
que siempre han emprendido contra sus
materias primas, de las cuales estos países
dependen para vivir y desarrollarse. Ten­
dremos que imponer el respeto por nues­
tra economía, si realmente deseamoi
emanciparnos.

La paridad y la estabilización de l<?s
precios de los productos de base ~e cons­
tituyen, así, en los objetivos esenCiales de
los planes de auténtico desarrollo de la
América Latina. Porque sólo así será po·
sible la ·industrialización de estos países
y el suministro a su agricultura de las
máquinas y los implementos necesarios
para su modernización. Mientras los pre­
cios de los productos agrícolas de expor­
tación continúen congelados o menguan­
do progresivamente, la agricultura de
sustentación se hará en condiciones de in­
digencia, con una productividad ridícula
y con un costo de producción casi inac­
cesible al poder adquisitivo de estos pue­
blos; de ahí el hambre, como una conse­
cuencia natural de este tipo de organiza­
ción económica.

¿Cómo importar los fertilizantes, los
insecticidas, las máquinas agrícolas in·
dispensables, cómo construir las necesa­
rias cadenas de silos y almacenes, y, con
más razón, cómo producir industrialmen­
te estas cosas necesarias al progreso de la
agricultura, si las divisas son cada vez
más escasas en estos países, en vista de la
circunstancia siempre desfavorable para
sus productos de exportación en el mer­
cado internacional? Sólo luchando con
tenacidad por esta victoria necesaria con­
tra el colonialismo económico de los
grandes trusts internacionales, que no de-
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ben continuar manteniendo SIlS escanda­
losos márgenes de ganancias a costa del
hambre de los pueblos subdesarrollados.

Otro punto a tratar es la necesidad de
que los países latinoamericanos busquen,
a través de una legislación adecuada, re­
glamentar las remesas de las ganancias
de las compañías extranjeras que operan
en sus territorios, y que generalmente re­
presentan una sangría constante de sus
escasas reservas de divisas.

En lo que respecta a la política inter­
na lo primero es resolver el problema de
la estructura agraria que, en la mayor
pa~e de estos países, represen ta la más
resistente armadura del conservaduris­
I"?O retrógrado contra los cambios de la
situación vigente.

Las reformas agrarias deberán obede­
ce,r ~ un riguroso cri terio técnico yeco­
n?mlco. No pueden ser simples expe­
dIentes ~e expropiación y redistrib~ción
?e. las. ~Ierras tratándose de corregir la
lllJUstICla social de la existencia de millo­
nes de "sintierra", de las masas de cam­
p~sin~s explotados por los grandes pro­
~leta~lOs agrícolas. Éste sería un proceso
slmphsta, incapaz de resolver por sí solo
e.l dram~ de la economía agraria. Pero,
SI la redistribución de la tierra no ade­
lanta, t~mbién quedará enteramente im­
productivo .todo tipo d~ política que pre­
tenda cambiar la situaCIón rural SI11 tocar
el problema de las estructuras agrarias.
Esto es lo que se llama política de falsas
reformas, .preconizando solamente pro­
gramas aSIStenciales, de educación y de
salud: bajo el argumento de que estos
cambIOS acabarán por quebrar las resiso

tencias del conservadurismo más extrema­
do. Falsa premisa, puesto que los aspectos
educacionales y sociales más sobresalien­
tes -el analfabetismo, la miseria, la falta
de higene, las endemias prevalecientes­
son todos subproductos del complejo
agrario del latifundismo y permanecer<Ín
inamO\'ibles mientras no sea desmonta­
do este complejo.

Lo que la América Latina está exigien­
do son reformas auténticas, que signifi­
quen un proceso de revisión de todos los
tipos de relaciones jurídicas entre los que
detentan la propiedad agrícola y los
que trabajan en las actividades rurales.
Verdaderos códigos agrarios, capaces de
conducir la propiedad a su plena función
social, aumentando su rendimiento y dis­
tribuyendo los beneficios obtenidos a to­
da la colectividad. El conjunto de las
leyes englobadas en esos códigos debe re­
gular innúmeros problemas, tales como
el de la expropiación de las tierras, los
arrendamientos rurales, el de los contra­
tos de trabajo y varios otro~ aspectos.com­
plementarios de la tenenCIa de la tIerra.

No se puede establecer un tipo id,eal
de esas reformas para todos los paIses
latinoamericanos, porque depende su
adecuación, en cada caso, de múltiples
factores locales de orden natural y de or­
den social. Cada país debe realizar, por
cierto, su propio tipo de reforma, to­
mando en cuenta su realidad político­
social y el acervo de experiencia en los
errores y en los aciertos de reformas lle­
vadas a cabo en otros países del mundo.

Con las reformas estructurales, los paí·
ses subdesarrollados deberán promover

también una política de operante incenti­
vo para la producción agrícola, de la
cual no. debe quedar ausente la política
de precIOs de los productos de subsisten­
cia y de. «;ll1sumo .interno, y una política
de SUbSIdIO de CIertos productos indis­
pensables para la utilización intensiva de
la tierra, pero que no son, generalmente,
usados en las regiones menos desarrolla­
d?~. L~, política ~e garantía y de esta­
bI1IZaClon de precIOS constituye un arma
poderosa 'de promoción -agrícola, atra­
yendo capitales que sin esta seguridad
huirían ciertamente de la empresa agrí­
cola, expuesta a los azares y riesgos de
una verdadera aventura mercantil.

Subsidiar productos como fertilizantes,
insecticidas, semillas,. etcétera, constituye
u.~a forma d.e garantIzar la plena utiliza.
Clan de la tIerra y su rendimiento com­
pensador. Triste demostración de la casi
ausencia del empleo de estos productos
en la agricultura latinoamericana la
ofrece René Dumont, hablando de Chile,
país productor de nitratos. Mientras este
país vende al exterior 15 millones de to­
neladas de este fertilizante, consume en
el país 70. mil toneladas a un precio co­
rrrespondIente al doble del precio de ex­
portación. Pero como su agricultura es de
bajo rendimiento, el país se ve forzado a
consumir una buena parte de sus reservas
monetarias en l~ importación de cereales,
carne, manteqUIlla y otros productos de
alimentación.
. Urge t~mbié~ ,una revisión de la polí­

tIca de tnbutacIOn de la tierra, que, por
lo general, se hace a través del volumen
de su producción, estimulando de este
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solver todos los problemas del subdesa­
rrollo, inclusive el retraso de la agricul­
tura actual. Esto está muy lejos de la
verdad. La industrialización es un in­
grediente indispensable para las reformas
de la economía agraria, pero no es sufi­
cien te para provocar esas reformas. Y sin
reformas agrarias adecuadas, en la mayor
parte de los países latinoamericanos, se
desmoronan todas las buenas intencio­
nes de industrializarlos verdaderamente.
Pronto su agricultura rutinaria y primi­
tiva pasa a representar un factor de con­
tención del propio desarrollo industrial,
a través de los altos costos de producción
de sus materias primas, a través de la es­
casez de alimentos, imponiendo el alza
constante de los salarios y matando el
mercado potencial que representan las
poblaciones rurales para los productos de
la industria naciente.

En el criterio de la prioridad de las
inversiones reside, pues, buena' parte del
posible éxito de los planes de desarrollo
capaz de promover el verdadero progreso
social y, por consecuencia, la liberación
del hambre y de la miseria. Somos de los
que juzgan esencial la promoción del
desarrollo industrial, sin sacrificar exa·
geradamente las inversiones en el sector
agrario. Éste'es el dilema que deben en­
frentar los países latinoamericanos: el
dilema del pan o del acero. O sea, el de
concentrar sus escasos recursos en inver·
siones industriales o gastarlos en la ob·
tención de bienes de consumo para matar
el hambre de sus poblaciones. Pienso
que la solución está en atender simultá·
n.eamente al pan y al acero, en propor­
CIones que deban variar de un país a,
otro de acuerdo con el nivel socioecon6-',
l~ico y con sus disponibilidades finan·
Cleras.

. ~ólo así será posible quebrar el círculo
~lClOSo del hambre, del desempleo y la
Improductividad que sQn el atributo de,
la porción la~inoameric;m;lde este conti· .
nente, henchida de riquezas naturales in1
~alculables, pero hasta hoy sujeta a la
mfluencia negativa de la explotación
económica de tipo colonial.

agrícola dependen, en gran parte, ele la
expansión clel sector industrial que debe
suministrar a la agricultura los bienes de
capital necesario para su plena realiza­
ción económica. El desarrollo industrial
debe hacerse, pues, paralelamente a la
expansión del sector agrícola, so pena de
acentuar la dualidad social, aumentar la
distancia que separa a los dos sectores
económicos y gravar la situación alimen­
ticia de esos pueblos. No basta cuidar la
industrialización, bajo la premisa de que
ella constituye una panacea capaz de re-

modo la improductividad, que es una
forma de inversión de capital espeeula­
tivo que juega con la inflación. La tribu­
tación deberá por lo contrario hacerse
sobre la base de la capacidad potencial
de producción de la tierra, lo que obli­
gará a su propietario a preoeuparse con
su rendimiento efectivo.

El crédito agrícola, principalmente, en
su forma específica de crédito supervi­
sado, y el apoyo estatal a la organización
de cooperativas u otras asociaciones co­
munitarias, pueden desempeñar un papel
importante en la lucha contra el hambre
en nuestro continente.

La diversificación racional de nuestros
cultivos, la utilización de la tierra en
función de su destino natural, la mejora
de las semillas y de los métodos de con­
servación de los suelos, son otros elemen­
tos que también deben participar de la
tesitura de una política de estímulo y de
amparo a la agricultura latinoamericana.

Es evidente que muchas de estas ini­
ciativas y medidas ya se están adoptando,
con mayor o menor éxito en varios países
del continente. Otros pusieron su imagi­
nación en crear otras formas de amplia­
ción de sus producciones agrícolas.

México, Bolivia, Guatemala, Venezue­
la y m<Ís recientemente Cuba, empren­
dieron reformas agrarias de mayor enver­
gadura, pero no alcanzaron aún los ob­
jetivos deseados, por motivos de varia
especie. Queda mucho por revis~lr,.por
formular y por emprender. PrinCIpal­
mente, hay que incluir en la circunstan­
cia económica el cuadro de la agricultu­
ra al lado de la ipdustria. Y e 'to porque
sólo con la industrialización racional será
posible elevar los niveles de productivi­
dad de estos pa ¡ses de ma nera de 1iber­
tarlos clel flagelo del hambre. Tocios sa­
ben que los niveles de pl'Oducti\'idad


